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HUESCA,

Un amigo de Madrid nos ha 
remitido el siguiente artículo 
sobre el Canal de Tamarite, 
que publicamos íntegro <4 pesar 
de haber nosotros ya espuesto 
en los artículos anteriores la 
mayoría de ideas que en él se 
contienen. Sin embargo, como 
cuanto se refiere á este asunto 
merece nuestra particular aten­
ción, insertamos este escrito 
dando gracias á la persona que 
nos lo ha remitido, una de las 
que más han estud^iadojuii ca­
pital asunto.

EL CANAL DE TAMARITE.

Apaciguada algún lanío la pa­
sión de los partidos políticos que 
han entrado ya, á lo que parece, 
en la via Constitucional, el Go­
bierno ha podido ocuparse pre­
ferentemente de los trabajos pú­
blicos, que han tenido en estos 
úLimos tiempos un gran desar­
rollo. El Sr. Ministro de Fomento 
se dedica con actividad á buscar 
los medios de fecundar la riqueza 
de nuestro suelo, proporcionando 
asi trabajo á la clase bracera, próxi­
ma á sucumbir á causa de la 
carestía y de la falta de ocupa­
ción; y una de las primeras obras 
en que ha fijado la vista es la del 
Canal de Tamarite de Litera, cuya 
importancia es imposible desco­
nocer. De su realización depende 
no solo la riqueza de las provin­
cias, cuyos terrenos ha de ferti­
lizar ese Canal, sino también el 
desarrollo de la industria y del 
comercio en una gran parle de 
España. De este desarrollo nacerá 
igualmente el aumento de la ma­
teria imponible que lleva consigo 
el crecimiento proporcional de los 
ingresos del Tesoro.

Despues de vicisitudes sin cuento, 
hijas unas del estado del pais, y 
otras (te causas que solo afectan 
á la primitiva compañía, este pro­

yecto vá al fin á realizarse de 
una manrra segura. Y sin em­
bargo, ¡quien lo creería', esta cues­
tión tan sencilla, tan verdadera­
mente liberal, de una utilidad ¡n- 
cohleslable, quiere convertirse por 

i algunos espíritus mezquinos en 
i una cuestión personal, fomentando 
I una ©'posición, que en último tér­

mino solo redundarla en dafio del 
pais, y que no puede apoyarse 
mas que en preleslos malévolos 
ó injustificables.

Solo los que hacen la oposi­
ción por espíritu de sistema, pue­
den ser indiferentes al mejora- 
raieulo de nuestra agricultura y 
al auxilio que por medio del Ira- 
Jjaio se proporciona á la clase 
jonRri^r qué níhltr Ren que su­
frir en el crudo invierno que es­
tamos pasando y que, sino se 
promueven enérgicami'ute las obras 
públicas, será presa de la miseria 
y del hambre.

Es incontestable la utilidad del 
Canal, y su realización, aunque 
costosa, es relativamente fácil á 
juicio de los diversos sabio.s in­
genieros y arquitectos, que de un 
siglo á esta parle han estudiado 
el proyecto bajo lodos aspectos y 
escrito acerca de él luminosísimas 
memorias.

Los oposicionistas han lomado 
pié, de la subvención que se pro- 
p’one en favor del Canal, para es- 
citar contra él la opinion pública, 
olvidando, á sabiendas, que nin­
guna empresa de esta clase ha 
podido realizarle ni en España ni 
en el eslrangcro. sino ha acudido 
en su auxilio el Gobierno, ha­
ciendo contribuir á la riqueza pú­
blica. Recientemente se lia acabado 
el célebre Canal de Urgel, que 
ha sido subvencionado, no una, 
sino varias veces, y mas recien­
temente todavía se ha ausiliado 
con una pingüe subvención el Ca­
nal del Ebro, alterando la ley de 
concesión de una manera venta­
josísima para la empresa, Y es de 
notar que á pesar de estos auxi­
lios, los accionistas de ambas com­
pañías no han salido bien libra­
dos, porque la índole de éstas 

obras, no permite esperar que se 
realicen beneficios sino en un plazo 
muy largo. El riego cambia ra­
dicalmente la faz de la agricultura, 
y exige que acudan al punió re­
gable gran número de brazos, sin 
los cuales es imposible que la obra 
produzca los resultados que se 
esperan. Por desgracia, asi M Ca­
nal de Tamarite como el de Urgel, 
atraviesan un terreno de poca po­
blación, y se necesita que trans­
curra un gran periodo, para que 
acudan á sus márgenes los tra­
bajadores y puedan cultivarse las 
tierras con el esmero que exige 
la agricultura de riego; de manera 
que los accionistas de ambas cm- 
presfe- Tardarán mucho en per- 

'cihiWfiffiiades, que no pndrTU - 
localise, sino cuando se haya cam­
biado por completo la faz de aque­
llos paises.

La construcción del Canal de 
Tamarite, costará de seguro mas 
de 1'20.000.000 de reales, y este 
capital será improductivo, por lo 
ménos durante diez años; de modo 
que la subvención de 23.0 00 000 
que propone el Gobierno, lejos 
de ser cscesiva, como suponen los 
oposicionistas, no basiará á com­
pensar las pérdidas de los pri­
meros tiempos, y es evidente que 
sin ella no habría ninguna em­
presa que se atreviese á acometer 
la construcción de la obra. Bien 
lo conocen los pueblos mas di­
rectamente interesados en ella, en 
los cuale.s ha cundido la alarma 
al ver que se fomentaba por lo­
dos los medios la oposición al 
proyecto del Gobierno, seguros de 
que si ésta oposición llegase á 
triunfar, seria completamente irrea­
lizable un Canal, en el que lautos 
miles de propietarios y labradores 
fundan sus esperanzas.

Nadie hasta ahora ha clamado 
contra la primitiva concesión, que 
es sin embargo infinitamente mas 
gravosa para el Estado, que la 
del proyecto de ley, que está so­
metido á la discusión de los cuer­
pos colegisladores. Por él se mo­
difican los términos de la pri­
mera concesión, y se hace posi­

ble la obra que de otro modo 
seria punto menos que irrealizable.

Por otra parle; las cuesiiones 
habidas enire los accionistas ó los 
que querían à todo trance tener 
la representación de la Empresa, 
no pueden dificultar la marcha 
del proyecto. ¿Qué importa, qué 
supone que D. Antonio Jacinto 
Gassó sea el concesionario, ó que 
lo fuere D. Juan de Soler y Fer­
rer? Sus diferencias las decidirán 
los iribunale.s de la real juris- 
dicion ordinaria, que, según no­
ticia. conocen ya de este asunto. 
El Estado no puede permanecer 
inactivo esperando el término de 
esta enojasa dispula, sino que 
debe contribuir, en cuanto esté 

Trr-^TT'Tmmu,^ á- iï rcnlreacioft do— 
la obra, dejando intacta para los 
tribunales la cuestión de derecho. 
E'.ta es la sana doctrina.

Además, si son ciertas nuestras 
noticias, ja pertenece esle asunto 
á una compañía respetable, com­
puesta de personas muy cono­
cidas, para cuyas fortunas no es 
grande empresa la construcción 
del Canal, aun cuando imporlara 
una suma doblemente mayor que 
la presupuestada.

Esperamos, pues, que Iras de 
la discusión que ha de tener lu­
gar cu los Cuerpos Colegislado­
res, sus miembros votarán el pro­
yecto de ley que ha presentado 
el Gobierno, porque la agricul­
tura, la industria y el comercio 
del puis ganarán ostensiblemente, 
y ante las cuestiones de interés 
general, debe callar cua’quicra par­
ticular mira: no oirá es la idea 
de la Represeniacion Nacional.

A propósito de la idea de una 
Exposición Aragonesa, iniciada 
por la Sociedad de amigos del 
pais de Zaragoza, y de que fuimos 
los primeros en dar cuenta, dice 
TI Correo de Aragon:

«Büjo la presidencia del señor go­
bernador do la provincia, celebróse en 
la tarde del limes en los salones de 
la Sociedad económica de Amigos del 
pais, una gran reunion para tratar 
acerca de la lú tiempo iniciada ex-
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posición agrícola, artíslíea é indus­
trial aragonesa.

Las ventajas que para nuestro pais 
traería lu realización de tairplausible 
idea, no hay para que encarecerlas. 
Ademils, 110 solo es coesJion de con­
veniencia sino hu'-la de necesidad, si 
se atiende al estado algún tanto las­
timoso de nuestra indii-t ia, á la qne 
bay que alentar y animar de un modo 
ú otro.

Ninguno mejor qne el de una es- 
posicion como la que se proyecta, en 
la qne à la vez qne nuestra agricul­
tura tendril ocasión de presentar los 
enxidiables productos de nuestro feraz 
y privilegiado snolo, la emulación hará 
á nuestros industiiales salir de su ma­
rasmo y apatía, y entrar en deseos 
de que sus artefactos puedan com­
petir con los de otras provincias mas 
adelantadas que la nuestra.

Entre la escogida concurrencia que 
asistió á la junta indicada se veia á 
nuestro Exemo. señor capitán general, 
al M.^ I. Sr. Regente de la audiencia, 
â varios señores diputados provincia­
les, y concejales del ayuntamiento y 
gran número de socios. A todos les 
pareció muy bien la idea de la espo- 
sicion que trata de abrir la sociedad 
económica de Amigos del pais.

El Sr. de Candalija, en un breve y 
elocuente discurso supo interpretar muy 
bien los deseos y aspiraciones que han 
servido de guia para su proyecto á 
la sociedad antes nombrada. Habiéndose 
procedido luego al nombramiento de 
varias secciones que se creyeron in­
dispensables para Itevar á cabo la idea 
de la esposicion aragonesa, fueron 
elegidos: presidente de la misma el 
Sr.^ D. Alberto Urríes, director de la 
sociedad, los Sres. J). Vicente Gomez 
y Marin, y D. Manuel Fi■anco de Vi­
llalba vicepresidentes; el primero en 
representación de la Exema. diputa­
ción provincial, y el segundo en re­
presentación tambiem del municipioy 
siendo por ultimo nombrados secre­
tarios respectivamente el Sr. D. San­
tiago Penen, consejero de provincia, 
y D. Maii.ino Utrilla, que lo es de 
la sociedad económica de Amigos 
del pais.»

Nosotros creemos que para que 
dicha Exposición se llevase mas 
cumplidainenh á cabo, y fuese 
verdadera men le fírúffoaesfí, la 
provincia de Zaragoza debía con­
lar con sus hermanas la de 11«. sea 
y la de Teruel. El ARo y el Bajo 
Aragón esperamos responderán al 
llamamienlo, pues se Irafa del fo- 
menlo de su agricultura, de su 
industria y de su comercio.

Hé aquí el resumen de los pre­
mios obtenidos por nuestros com­
patriotas en la Exposición uni­
versal de Pdi'ís:
Medallas de oro. 2|
Idem de plata. 81 
Idem de bronce. . . ’. . ^07 
Menciones honoríficas. 20á 
Corporaciones y particulares de­

clarados fuera de concurso, 
lo cual equivale á premios de 
gran importancia. ... ]]

Total de recompensas. . , 524

Y^ sin embargo del número lan 
crecido de recompensas, de Es­
paña no fue á Paris, lodo lo que 
dtbió haber ido, ni lodo lo bueno 
que podemos esponer á la faz del 
mundo, para que, conociéndolo, 

sea buscado en los mercados cx- 
Irongeros.

Según nos escriben, parece que 
el Sr Miiiislro de Fomeiilo, ba 
conc'dido 18.000 escudos para la 
couliniiacion d i trozo de carre- 
l< til (Jilo ha de unir A'cañiz con 
la Capital de Aragon.

Esia concesión, ts debida à las 
conlínuas gesiiones de los dipu­
tados de Zarag( za v Teruel y muy 
especialin. nle á las del infaligable 
Sr. Oliil, representante del dis- 
iii'o de IIijar.

Inspeccionado por el lenienle 
alcalde y guardas el ganado de 
Albalate de Ctnca, para ver si 
oslaba conlag ado de la epizootia 
reinante, resultó no haber nove­
dad. Signe la oníermedad en al­
guno de los pueblos vecinos.

Hemos recibido el primer nú­
mero de La Prosperidad Pifólíca, 
revista cienlífíca, dedicada á la 
defensa y desarrollo de la riqueza 
española, y eco de las sociedades 
económicas y corporaciones cien­
tíficas, literarias, ariíHicas v co­
merciales de España. Se publica 
en Madrid, bajo la dilección del 
conocido piiblicis'a D. José Lesen 
y Moreno. Entre la lisia de sus co­
laboradores figuran muchos nom­
bres venlajosamcnle conocido^en 
las esferas de la ciencia, v el 
(le. _xmLÍns-^4wmgo^-4H^ 
no por ser desconocidos d^q(irán 
de contribuir con sus luce!; al 
bueii éxito que está reservado á 
dicha publicación, pues viene á 
llenar un vacío que liempo há 
se notaba en nuestra España.

No dudamos de los buenos re­
sultados de tan noble misión. Tal 
lo es, como dice en su primer 
arlículo: «Contribuir elicazmenle á 
la regeneración del pais, dirigiendo 
y formando la opinion en un pue­
blo de lan escasa instrucción, pro­
pagando toda clase de conoci- 
mienlos útiles, y (bando un valor 
real á la provincia y al municipio, 
para que en su dia recobren, en 
consonancia con la cultura de la 
época y las necesidades de los 
tiempos, la importancia que le rc- 
conocian nuestras an liguas leves, 
aun en medio de las monarquías 
absolutas y el imperio del señorío 
feudal, y practicadas las buenas 
eos!umbres y con ellas las verda­
deras doctrinas científicas, se des­
arrolle la producción, y aumen­
tando el trabajo, única fuente de 
riqueza, ésta y la población se acre­
cienten también v con ellas la ilus­
tración y prosperidad del Estado

Crónica general.

Varios diputados catalanes y valen­
cianos han dirigido una carta al señor 
ministro de Hacienda, rogándole la 

pronta resolución del Canco hipote­
cario.

Las exposiciones que presentaron 
ayer en la sesión del Senado los se- 
ñoies Pastor y Llórente, eran firma­
das por los Sres. D. Francisco Giiier 
de los Ríos y D. Segismundo Moret 
y Pr-endergast, catediálicos de la Ur.i- 
versidad central, prote.stando de la se­
paración de los señores Sanz del Rio 
y Salmeron, y pidiendo se lleven al 
Senado los expedientes de dieba se­
paración.

pwpnrcial.y

El _ Ayuntamiento de Valladolid, ha 
recibido ayer dos mil duros, de la 
cantidad con que la Diputación pro­
vincial ha acordado subvencionar fi­
los pueblos de la misma, para aten­
der á los crecidos ga.slos que produce 
el sostenimiento de las clases jorna­
leras en nuestra ciudad.

f^iYor/e de CasfiUaJ

La peste bovina hace actualmente 
grandes estiagn.s en Sicilia y Calabria. 
Siendo muy activo el comercio de bue­
yes entre aquellos puntos y Argelia, 
se cree que el gobierno va á tomar 
medidas para impedir que se propague 
el mal.

—Tenemos telegramas de la Habana 
hasta el 24 de enero. Se habían cele- 
biaoü los días oel príncipe de Asturias 
y cantádose e\'Te Deiim por la des­
aparición del cólera. El Raneo de la 
Habana ba aumentado el capital hasta 
8 millones de pesos.

¿'Correspondencia J

Los negocios de granos siguen pa- 
lalizados en Sevilla, de tal niodu que 
no se pueden consignar precios para 
el trigu. La harina extrangera es do 

su'vm para el 'abas- 
lecimientü de aquella capital, pagán­
dose á 28 rs. arroba las primeras, y 
á 27 las clases menos superiores.

—Dice La Crónica i)fcrcanfil de 
Valladolid que el Ayuntamiento de 
aquella capital tiene contratadas dos 
mil fanegas de trigo para atenuar con 
ellas, en un caso dado, las necesidades 
de la población.

—La Diputación provincial de Ba­
dajoz está haciendo las más vivas ges­
tiones para la instalación de una Granja 
agrícola en dicha población.

CTt iVoíiciero de España.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
de «El Alto Aragón.»

Valencia 2 de Febrero de 18G8.

Sr. Director de «El Alto Aragon.»

Esperando noticias que pudieran ser 
de algún interés para esa localidad, 
be diferido hasta hoy mi correspon­
dencia.

Pasaron los dias de jolgorio y con 
ellos terminaron las ferias que, apesar 
de haberse prolongado ocdio dias más 
que de costumbre, no han sido tan 
felices, según decir de los feriantes, 
como eji años anteriores; con ellas 
también se ausentó la alegría de los 
pequeñuelos que con sus tambores, 
11 empelas, organillos y zambombas, 
destrozaban el sentido del oído basta 
aquellos que por desgracia suya lo 
tienen paralizado.

Tras los dias escesivamente helados 
porque hemos atravesado, han venido 
o-ti os que nos hacen disfrutar una pri­
maveral temperatura, viéndonos sobra­
damente remunerados por aquellos en 

que el astro abrasador no tuvo á bien 
dar^ á conocer su j'ubicunda faz.

Ka hemos llegado á la,épocadela 
espansion y del buen. humor, y en Va- 
leticia que es donde ménos este falla, 
há dias que se dió á conocer con las 
inauguraciones de bailes de máscaras.

Los teatros siguen dando al público, 
óperas y comedias de espectáculo, y 
para la segunda tcrnporacla, se'rá mo­
dificado en pai te el cuarlclo que hoy 
actúa, viniendo cantantes de acreditada 
fama, y continuando no obstante, la 
Sra.^ Garba lio, con placer de los ddel- 
(aii/i de este florido suelo.

Los periódicos de esta capital, han 
anunciado una nueva producción fan­
tástica, original del Sr. Liera y que 
lleva por título el Clavel de piafa. 
Se cree que será bien acogida, pues 
otras como la Almoneda del Diablo 
y la Espada de Safarás, han dado 
al Jecundo autor justa Hombradía.

uemos tenido dos dias con un fuer- 
tí.'?imo viento que ba causado consi­
derables destrozos en el cultivo, vi­
niendo á derribar algunas barracas, 
arrancando de raiz árboles de los pa­
seos y rompiendo abundantes cristales; 
eia tal su intensidad que tuvo que 
retroceder un tren que desde el Grao 
se dirigía á la capital, afortunada­
mente no ha habido que lamentar 
ninguna desgracia, apesar de que mu­
chas lejas, algún palomar y barandillas 
<m terrado.s vinieron al suelo.

ya se ha expuesto al público va­
lenciano, la sorprendente cabeza del 
ajusticiado, de la que los periódicos 
de la corte se ocuparon. Duella sobre 
una mesa, fuma, bebe, can a, silba 
y habla y contesta en cuantos tidioraas 
sea interrogada.

Terminaré dando noticia del aban­
donado precio á que se encuentra la 
naranja, comparado con el que llevaba 
años anteriores; hoy se vende con 
al>nbdauj¿nig_^á,„L0 jealas-_ií]U-lTi.rjry--d 
ano pasado se veiuucaron transacciones 
á 8á y ll’O reales mi!.

Sr. Director de «El Alto Aragon.»

Monzon 10 de Febrero de 1868.
Mij^ señor mío y distinguido amigo. 

Ale ofrezco, con gusto, á ser en está 
'illy 61 corresponsal de su ao’editado 
per iódico; pero, del mismo modo que 
el hombre corno la ranger, los pri­
meros dias que penetran en sociedad 
lodo se vuelve cumplimientos y cor­
tesías, asi yo también, antes de co­
menzar' mi difícil tarea, cúmpleme, á 
fuer de agradecido, á la galantería
\ estimables, compañe­

ros de redacción, ponerme ante lodo 
a sus órdenes, y niuy cortesmente sa­
ludar al propio tiempo á toda dama 
o prójimo que tenga la paciencia de 

Jeér, del principio al fin, ésta mi pri­
mera exhibición ó correspondencia, 

•porque, francamente, ¿qué .sediiuade 
aquel que al penetrar’ en una reunioi) 
no hiciese, por lo menos, media do­
cena de contorsiones de cabeza? Di­
ñase—y con razon—que no era un 
hombre del dia; que no era lino, ni 
observador; en una palabra, que no 
habla sido bien educado ó que no que­
na seguir la corriente del siglo ilus- 
Irado^cii que vivimos. Siglo ilustrado, ' 
SI seiior, por mas ipie diga y decla­
me en contra de él algún zoilo de 
antaño, ó algún toxto-malicioso de 
ogano.

A ciertamente, señor director, que 
tendrían razón sobrada los que tal di­
jeran, puesto (jue el presente siglo 
-propiamenle dicho de las luccs~^\[ev¡^ 
un rumbo, mal que pese, repito, á 
ZOILOS Y TONTOS, estrcmadamente mar­
cado hácia los poids úpA análisis y dQ 
la finura. Véase sino por todas par-
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les, al hombro como á hi mu ger, ir 
á porfía siguiendo en lodo el curso 
mágico de la moda-, d,blando la ca­
beza y la cintura con saludos estre- 
mados, en señal de finis ó en busca 
de......PLAZA DE finos; y, véaseles eger- 
cer también, á su placer, el libre <«á^ 
men para despues analizar y deihjceu

Hé aquí el por ^i/c^, dejarnos dicho, 
que nuestro siglo es anslíitco, elef/anle 
y de EXÂHEN LiniiE.

De eso prurito de examinarlo lodo, 
debió salir sin duda la gran idi^a de 
escribir revistas ó correspondencias en 
los periódicos.

Una revista ó correspondencia, que 
á lodo pasa revisfa.... en la ci miad, 
en la villa, en el pueblo ó donde quie­
ra que ocurre alf/o qiie participar á 
la generalidad del público, por insig­
nificante que sea, es á un periódico 
lo que una salsa bien condimentada 
en una mesa de convidados, queá lo­
dos les agrada escitar el apetito; asi 
vemos á muchos lectores que loman 
un periódico en la mano, y, aunque 
no les ocurra leer otra cosa, de se­
guro han de fijar sus ojos, á la par 
que en la gaceíiUa, en la revisfa ó cor­
respondencia; y, si el lector tiene al­
guna relación personal, simpatía ó in­
terés por el pueblo de referencia, en- 
tónces no digo nada si le agradará, 
no comer, sino devorar la salsa á 
MANDIBULAS BATIENTES.

Resúmen de ese pa’^alelo; que los 
convidados, en general, gustan de la 
salsa por comer m<ás, y los lectores, 
en particular los hijos de la Provin­
cia, de leer las correspondencias desús 
queridos pueblos, por saber, exami­
nar, analizar, conienlar y deducir so­
bre tales ó cuales noticias locales, que 
muchas de ellas, por inieresanles que 
sean, pasarían sin ser oidas siquie­
ra al'panteón del olvido, si la pbensa, 
emblema santo de ilustración; sustan­
cia le lean ajOto,4ÍO-któ-na cin-n^i I úLaaUgjao-^ 
demás, Tío se encargára, con el au­
xilio de sus celosos corresponsales, de 
dar á conocer todos¡os sucesos y cos­
tumbres de los pueblos, como igual­

mente de hacer llegar acordes á to­
dos los sanos oidus, con sus sublimes 
canlarc<, los regalados perfumes del 
incienso de la veiidad.

'ífeclivarnenle: nuestra sociedad se 
vá uniformando y regíame.liando de tal 
manera, que obliga, sobre lodo á los 
ma.s acJivos corresponsales, á no omitir 
la menor noticia; es decir, á referir 
todo aquello que sea del dominio del 
público, y que, por supuesto, no se' 
oponga á la polílini, cuanto menos á 
la religion; pue.--, la verdad, no me 
gusta tener razones, ni habérmelas, 
mucho monos ante el severo Tribunal 
de la Justicia, con el señor Pimal de 
imprenta, que c.s para mi, corno ca­
ballero y co'co Autoridad, un señor 
muy respetable, má.xime en mi situa­
ción.... presente.

Ademas, la socieJad actual, mer­
ced á la fulgente luz que irradia la 
inmon.'idad del espacio, no imagina­
rio, sino real y e/eclivo, so parece á 
un cadáver (pie se halla bajo la fé­
rula de unos oíanlos anatómicos,an­
siosos de estudiar el organismo de 
sus semejantes; uno loma el micros­
copio; otro le safa; aquel te punza; 
todos van afano.'os de ewconlrar algún 
misterio ó de descubrir algún fenóme­
no en la economia de aquel ser hu- 
ra ino, que, hecho luego un Ecce-ffomo, 
ha de bajar á la huesa acompañado 
'leí análisis, los comenlarios -^ las 
DEDUCCIONES de los hijos de la ciencia.

Por eso, sin duda, alguno.s filósi'fos 
modernos han llamado también á nues­
tro siglo, (( el siglo del mas refinado 
cscepdcismo. »

Pero yo, señor director, menos grave 
y mas amable—aunque me esté mal 
el decirlo—le llamo, como creo que 
es; analidco comenlarisía y de exa­
men LmaE.

- Daré algunas esplicaciones, ya-^qui 
sin pensarlo, la pluma corre en .i mi 

RlJJAÍlíbíí4Wfttk«í^ V-.*-POH-7T%-*C^Ü 

si la locomotora no empuja, el trep se 
para y la voz del siglo actiul y 
de los siglos pasados nos grita á lo­
dos, aadelanle» y siempre «adelante...» 

aunque por desgracia haya algunos 
ZOILOS ó TONTOS MALICIOSO.^ que tengan 
el mal gusto de quedarse rezagados, 
ó mpjur dicho, aíras.... muy átilís.... 
yo, por mi parte, cumplo con obede­
ce." naturalmente la ley de dio.s. La 
sociedad, ora se le mire do arriba 
abajo," ora se le observe de abajo ar­
riba, también tiene su lado vulnera­
ble; y, el buen corresponsal, si bien 
la examina, ,si acierta á tomarle el 
puLso, á conocer el diagnóslico de sus 
continuas y variadas enfermedades, 
.siempre hallará, aunque .sea en la del 
mas humilde villorrio, mucha lela que 
corlar, como vulgarmente se dice, y 
no pocas nolicia.s interesantes que co­
municar.

dn el siglo XLY, lodo es'á sujeío 
al anaiisis g á la publicidad.

¡011 siglo querido! yo le venero; 
siquiera sea porque tienes un farol 
en cada esquina; una eminencia en 
cada hombre, y an agudo escalpelo en 
todas las mugeres.

Mas, con permiso de V. señor Direc­
tor, dejaré tola esa gerga filosófica 
para, en otra forma y en otro tono, 
liacerme cargo de mi principal come­
tido; es decir, de le que ocurre y se 
habla por acá, digno ludo, según mi 
humilde opinion, de ser publicado en 
el acreditado periódico «di Alio Ara- 
goii'y (jue con tanto acierto, como be­
neplácito de la Provincia, dirije V.

Ante todas cosas, permítame Y. señor 
Director, que me ocupe de la miseria 
que aflijo á muchos pueblos de la de­
recha é izquierda del Cinca, y del fun­
dado' temor que hay de que esta ca­
lamidad se aumente, si cuanto antes 
no se dá principio á los trabajos de 
la.s carreteras proyectadas. El hambre 
no tiene espera; y esta desgracia afecta 
á una masa de gente.s sobrado ge­
neral ya, como ha podido enterarse. 
por si mismo, el dignísimo y celoso 
Gobernador civil dçr la Provincia, 'en
so reciente escursion por los pueblos i aunque hay confianza que lo sea como 
de la ribera de la Cinca. ' ’ • ■ •

Del incalificable olvido en que, al pa­
recer, ha caido sin merecerlo el espe­

diente de las malhadadas fuentes de esta 
villa, con peijuicio de los intereses del 
procomún de un pueb'o generoso, qui- 
sieij poder pasar pur alto... ¡ Tal puna 
me da! mas veo, el abuso de con­
fianza que se ha hecho de él, des­
pues de 11 lier sufragado algunos sa- 
crüicio.s y de.sembulsus pur dutar al 
vecindario de una obra de general 
utilidad; y, cuino quiera que se le ha 
deíraiid.ido, eu sus m ts legíMmas es­
peranzas, y justos deS'-o-:, toda vez 
que las obra.s contratadas, á la pri­
mera prueba que se hizo de ellas, no 
digo los ciegos, pero si hasta los pro­
fanos han podido ver .su coinplel.i inu­
tilidad, juzgue V. señor Director, si 
el engiñoó fiasco, habrá sido mayús­
culo, y si el daño hecho, por consi­
guiente, era de justicia rigurosa que 
s« .reparara luego por el conlralisla. 
Adema,'’, si el uep-i-ito, especialmente 
de las aguas, que es la obra impor- 
fanle, se ha probado ya, por peritos 
autorizados y muy competentes en el 
arle de arquitectura, que, no solo fiió 
muy mal construido, sino queá mayor 
abundamiento se dió por concluido, ' 
habiéndose fallado á muchas condi­
ciones de las estipuladas en el plano, 
¿CÓ.M0 ESE espediente NO SE IIA RESUELTO 
YA? Quizás so le ocurra objetar, á su 
vez, á algún agudo ó curioso actor, 
el por qué g cómo se llegaron ¿i con­
cluir las obras, sin haber hecho ante.s 
el Municipio la menor observación, y 
lo mismo digo yo; pero á esto se me 
contesta por los honrados concejales 
de la Comisión, á quienes pregunto, 
que, ageiios al arte.... descansaban 
en la buena fé, en la notoria pro­
bidad, en el celo é inteligencia del 
director de las obras, el arquitecto do 
la Provincia.

Sensible, muy sensible es que con 
todas estas circunslancia.s favorables
al Municipio el espediente incoado. xu 14111 iiibuauu

d esté aun, como digó, por resolver; pues,

lá justicia exige, es decir, en los tér- 
! minos absolutos que aconsejan la equi- 
, dad, la conveniencia, el derecjo in-
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de detenerse á pensar y convenir consigo mismo, en que su 
conducta era, por varios conceptos, digna de reproche.

Las encontradas ideas que durante la conversación con don 
Juan, le habían asaltado, aclarándose ahora poco ¿i poco, le pa­
tentizaban su mal proceder con la familia, cuya casa le cobi­
jaba en aquel instante.

La escena del jardin tenia para él los mas negros colores, 
hasta el punto de querer borrarla de su memoria.

Imposible. Las palabras de Maria, tan villanamente ultraja-, 
da, acompañadas del llanto do la jóven, sonaban en sus oidos con 
el desgarrador acento de la virtud escarnecida por él, al obe­
decer á sus antiguas costumbres. La pobre jóven se le aparecía 
vertiendo lágrimas, y en vez de contestar al insulto recibido, 
cpn frases enérgicas y amenazadoras, con voz ahogada por los 
sollozos le perdonaba tan infame acción. Tras la hija aparecíase 
el padre, que en álas de su buen deseo, le ofrecía franca hos­
pitalidad, llevando su interés hasta abandonar por él su casa, 
sus ocupaciones y su hija, bien lejos de suponer que en pago 
de tanto servicio, el Conde era causa del amargo llanto que Maria 
en aquel momento derramaba.

En medio de estos pensamientos, el Conde, no podía menos 
de estrañar el efecto que aquellos sucesos le causaban, por vez 
primera en su vida, preguntándose y reparando interiormente, si 
algunos hechos, como el que lo ocupaba, habian en otras oca­
siones producido en él tal impresión. -

En fuerza de pensar, hubo de conyencerse deque nunca ha­
bía sentido tales efectos, conviniendo, por consiguiente, en que 
María debería tener sobre él un poder oculto, cuando tal cam­
bio operaba en sus sentimientos.

Arrepentido de su conducta, ya deseaba ocasión de hacér­
selo asi presente á la jóven, buscando un medio para hablarle, 
aun ántes de su próxima partida con D. Juan. Algo difícil le pa­
recía realizar su deseo, pero dominado por este pensamiento y 
cansado de aquel insomnio, abandonó el lecho y se dirijió a! jardin, 
tal vez acaiiciando la idea, de que en aquel punto hallaría medio 
de hacer llegar hasta la jóven, su arrepentimiento.
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Sus esperanzas salieron vanas, como no podia meno.s de suceder.
Al llegar al jardin, el perfumado y fresco ambiente le de­

volvió toda su calma, haciende desaparecer de su acalorada ima­
ginación, cuantas ideas poco antes le atormentaban, dejando en 
cambio mas pura y bridan le la imagen de M iria; á la manera 
que los vientos del Sur evaporando las nubes que rodean al sol, 
dejan mas brillantes sus doradus rayos. Guiado por una tenue 
claridad, que escapándose por entre u.uas persianas, hacía brillar 
las hojas de un árbol, cercano al balcon, aproximóse el Cunde 
para indagar qué objeto tenia aquella luz á tales horas. Viendo 
la inutilidad desús pasos, y dominado por la idea antes espuesta, 
seguro como se hallaba de que nadie podia observarle, resolvió 
trepar al árbol, por ver si desde sus ramas tenia mejor resultado 
su tentativa.

Una desconocida intuición le aseguraba que solo Maria podía 
ser laque velaba, y quiso salir de dudas. Ayudado por la áspera 
corteza del tronco, bien pronto pudo guiar las primeras ramas 
del árbol, situándose en el punto que le pareció mejor para sus 
observaciones.

No se había engañado.
Las persianas abiertas horizonfalmente, permílian distinguir 

el interior del gabinete. Maria, vuelta de espaldas al balcon, 
acababa de arrodillarse en un reclinatorio. A la vista de la jóven, 
grandes emocione.s debió esperimentar su observador, pues cual 
si fuera atraído por oculta fuerza, abalanzóse hácia las ramas 
mas salientes, hasta el punto de quedar separado del antepecho 
del halcón por dos metros de distancia.

Aquella hora de espionage decidió de la suerte de entram­
bos, siendo causa de los mas tristes y fatales resultados, como 
tendremos ocasión de ver.

Sin duda la jóven debió haber acabado sus oraciones, por­
que dejando su anterior y humilde postura, llegóse al balcon 
que abrió, con objeto de refrescar su ardorosa cabeza. Un tor­
rente de luz, al bañar con sus rayos el sitio ocupado por el 
Conde, que desprevenido no tuvo tiempo para ocultarse, moslró 
á María la inmediata presencia de su huésped.



EL ALTO ARAGON.

coNTROVEHTini.E fpie tiene esta vil'a á 
quo las obras se bagan de nuevo y 
sean aceptables, ó sino A la devo­
lución, íntegra, de los diez mil es­
cudos que la Municipalidad tiene ade­
lantados al contratista, lo cierto es, 
que, A pesar de las obras, repilo, es 
público y notorio que no tienen con­
dición alguna de solidez, y por con­
secuencia de REcino.... el espediente, 
por mas que so recomienda por si 
mismo, todavía no l¡a surtido el feliz 
resultado que es da esperar.

¿Y qué diré A V. de las obras del 
Canal de Tamarile de Litera? ¿De ese 
canal, tiustememe célebre,como lia di­
cho el Sr. Ministro de Fomento? í\ü es 
mi Animo, A la altura en que se halla 
hoy el negocio, hacer un exárnen de­
tenido de eso importante proyecto do 
subvención de 25 millones, cuya cuan­
tiosa cantidad, si se con.sagrAra A cru­
zar de carreteras la Provincia, y otras 
obras de general utilidad, que tanta 
falta hacen para dar salida fácil y eco­
nómica al interior y exterior did reino, 
de los granos y caldos que abundan 
en la misma, otra suerte, otro por­
venir seria el do los pueblos, atendida 
mayormente la necesidad que tiene mas 
que ninguna otra de PL^paña, de todos 
esos element.o.s de vida; pues por su 
desgracia, todo se: iullá por hacer; asi 
se hubieran satisfecho m-jor sus ne­
cesidades mas 'perentorias; prosperaría 
mas la industria, la agricultura en ge­
neral, y el comercio; y dada la con­
siderable baratura de toda clase de 
productos, que resultaría de la mayor 
circulación de ellos, todas las fuerzas 
vivas del Alto Aragón trabajarían por 
igual, y se desarrollarían sus benefi­
cios, como por encanto, con graii'sa­
tisfacción de la generalidad de sus ha­
bitantes; poro la importancia misma del 
Canal de Tamarile ha tomado tales 

-Progoi’Ciones, que, cuando con tanto ca- 
lo'r'^oga el periódico de V. por todo 

'Cuanto tiene relación do interés con 
él, no seré yo quien alce la bandera 
de OPOSICION aunque las demas fuen- 
es y veneros de la riqueza general 

de la Provincia, estén todos cegados ó 
POR ESPLOTAR, poT falta, HASTA DE 
CAMINOS VECINALES.

/il Corresponsal.
--------------------------------

Sección varia.

EL AMANECER.

SONETO.
¿No has visto al sol salir en el oriente, 

ni A las aves cantar en la espesura, 
ni A la ri.'Ueña cristalina fuente 
su líquido tender por la llanura? 

¿No has visto columpiarse suavemente 
la flor al beso de la brisa pura, 
y las soml-ras huir de noche oscura 
á la luz de' la aurora candescente? 

¿No lo viste, querida Lola raia? 
Pues alli, del Señor al poderío, 
trocar se vé la noche en claro día 
y en campo de placer el prado umbrío; 
—yo, cuando se me cure la oftalmía, 
lo veré, sí madrugo, dueño mió.

/. Amó rosio Palacios.

Sección religiosa.
SANTOS DE HOY.

'Los siete siervos de María, San 
Desiderio y San Saturnino presbítero.

CULTOS RELIGIOSOS.
. Concluye la novena de Nuestra Se­

ñora de Piedad en San Vicente el 
Real A igual hora que los dias ante­
riores.

SANTOS DE MAÑANA.
San Gaudencio ob. y Santa Eulalia.

Sección comepciaL—
MERCADO DE HUESCA. 

Precios (le ager.
Trigo, de 27-50 A 28-50 rs. fanega.

Ordio, de 11-50 A 13 id. id. 
Abena, de 9 A 19 id. id. 
Maiz, de 15-50 A 16 id. id.

Gaceliíía.

CHARADA.
Dedicada á los jóvenes de ia nueva 

v(Sociedad de Baile.»

Mi primera con segunda 
preceptos y reglas dá, 
y mi tercera con cuarta 
el enfermo no será-.

La segunda es una letra, 
con cuartel podré negar; 
abunda mi todo mucho 
en la nueva Sociedad.

P.
Baile. La sociedád El Recreo dió J 

el domingo por la noche, de 6 A 9, j 
su primer baile en el antiguo Círculo i 
de la Amistad. Estuvo muy concur­
rido, A pesar de tener lugar, en las 
mismas horas cu que se daba, la fun­
ción en el Teatro; esto nos hace su­
poner que los sucesivos se hallarán 
todavía ma.s animados.

Mucho nos gusta ver A la juventud 
artesana de Huesca, imitando la de 
otras capitales, estrechar sus vínculos 
asociándose para buscar el solaz ne­
cesario, y tanto mas si preside A sus 
reuniones el órden y animación que 
reinaron en el baile de inauguración 
A que tuvimos el guílo de asistir.

Nuestros plácemes A los iniciadores 
de la idea, en torno de la que qui­
siéramos ver agrupados A todos los 
jóvenes artesanos. Si el principio de 
asociación se fomenta, boy para di­
vertirse, mañana para estudiar, la clase 
en general locará bien pronto los be- 
nefic.iososj'esultados de aquel principio. 

p|aza dó Tores. TOTld^ína mas 
animación que el primer dia, tuvo lu- 

! gar el domingo por la tarde en la 
Plaza de loros el segundo baile de la 
temporada. La música, dirigida por el

Sr. Bellido, ejecutó, entre otras, varias 
pinzas de baile au’egiada.s del Jóven Te- 
lémaco por aqmil distinguido director.

Los niños —Mamá, los soldados 
i'O.son mas que niños grandes ¿ver­
dad?—'¿Por que?—Poi'que como van 
siempre A la fucate acompañado.’ de las 
criadas......

El fusil Chassepot. Resulta de los 
esperimentos hechos enei campamento 
de Chalons, pie el fusil Chassepot al­
canza A la enoime distancia de 2.500 
metros; esto es, tanto como las piezas 
de arlilleria má.s perfeccionadas de otro 
tiempo. La nueva arma alcanza con 
exactitud A cualquier punto, A distan­
cia de 1.000 A 1.200 metros; pero 
A mayor distancia el tiro seria inseguro, 
por no ser ya posible la puntería.

Errata. En la Revista del número 
anterior, fácilmente se comprenderá 
que en la 4.* plena, 3.“ columna, donde 
dice: «la Sra. Ferrer con su hermosa 
voz de mezzo soprano, debe decir la 
Sra. Garcia.

El eco. ¿Quién causa tu pena 
amarga,—quién motiva tu querella?— 
Ella.

Ella ¿quién o^? Dílo pronto.—Mi cu­
riosidad lo impetra.—Petra.

Dulce nombre, pero dime,—¿la ado­
ras con frenesí?—Sí.

¿Qué te falta para ser—feliz y en­
jugar tu lloro?—Oro.

Oro yo no puedo darle—para calmar 
tu impaciencia.—¡Paciencia 1

¿Quieres que en cambio le dé—con­
sejo que le convenga?—Venga.

Dedícate á trabajar—y A economizar 
también.—Bien.

Sé honrado, que la honradez—muy 
buenas cosas consigue.—Sigue.

Trabajando téndrAs oro—y cesarán 
tus desgracias.—Gracias.

Por lodo lo no firmado, Valentin Perez.

Editor Yalenlin Perez.

HUESCA:
Imprenta y Librería de Perez.
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; Un grito de terror .siguió á este descubrimiento, y la jóven, 

como herida por un rayo, cayó desvanecida en su habitación, 
produciendo su cuerpo un golpe que sobrecojió de espanto al 
Conde. Deslizóse este del árbol, recorrió precipitadamente el jardin, 
y al encontrar una escalera de mano, objeto que sin duda bus­
caba, cojióla con fuerza febril, arrimóla ai balcon y en un instante, 
ganando sus Iravesaños, Salló denlró de la estancia.

María, con la palidez de la muerte, continuaba desmayada en 
el suelo. Cruzóse de brazos el Conde, y con la vista fija en la 
pobre niña, contemplóla un momento con ardiente mirada. Algo 
muy horrible debió cruzar por su imaginación, pues cojiendo 
arrebatadamente su víctima, la colocó sobre un lecho cercano, 
huyendo al punto por el camino seguido antes, no sin que al- 
canzára, de sus esfuerzo?, pasar la mano por las persianas y 
cerrarlas con el pestillo.

Diez minutos despue.s se hallaba en su gabinete.
A la hora convenida, D. Juan fué A despeilarle para la mar­

cha, y ya estaban dispuestos para emprenderla, cuando la jóven, 
con su presencia, hubo de detenerlos.

Ahora, y antes de continuar este punto, veamos qué fué de 
la hija de D. Juan, en aquella noche de tan cruele.s recuerdos 
para ella.

III.
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A leer una carta, fechada en el pueblo inmediato, desde cuyo 
punto reclamaban con urgencia la presencia de ambos perso­
najes. Discutido que hubieron la importancia del víage, resolvie­
ron emprenderlo al despuntar el dia inmediato, tratando de apro­
vechar la.s horas que quedaban de noche, en descansar entre­
gados al sueño. En su consecuencia, el dueño de la casa aban­
donó la estancia, asegurando A su huésped, que al llegar la hora 
de partir, iria por sí mismo A despertarle, pudiendo entretanto 
descansar sin cuidado alguno.

El Conde, cuya indiferencia por lo que tanto ocupaba A su 
interlocutor, era en estremo notable, deseaba con afan encon­
trarse solo, para entregarse A los pensamientos que entonces le 
dominaban, por ser desconocidos para él.

A>íi que hubo quedado sin su compañero, dirigióse Ala pieza 
inmediata, destinada para su dormitorio, ajustó tras sí la puerta, 
y sin despojarse de sus ropas, se arrojó en el lecho, bien segu­
ro de que el sueño no cerraría sus párpados.

Un doble pabellón, al cerrar por entero la cama, impedía que 
la luz penetrase hasta el Conde, envolviéndole en una semi-os- 
curidad que convenía para el estado en que él se hallaba. Esto, 
y el silencio de aquellas horas, hiciéroiiie bien pronto estar frente 
A frente con lo que podemos llamar su conciencia.

II.

• Huyendo de la vergüenza que el insulto recibido imprimió 
en Maria, refugióse ésta en su aposento, dando órden para que 
no se la molcstára bajo ningún concepto.

A la manera que Lady Macbeth en medio de su locura, 
escondía la mano que juzgaba manchada por la sangre del rey, 
sa huésped, asesinado por ella; así María ocultándose á la mirada 
de lodos, creía ocultar también el sello de afrenta que le parecía 
llevar en su casta frente.

El dolor era grande, inmenso, y en su inocencia culpábase

Cuando en el silencio de la noche, A solas con nosotros 
mismos, examinAmos uno A uno los diversos asuntos de nuestra 
vida, no podemos menos de reconocer en cada uno de ellos, la 
belleza ó deformidad con que están señalados, aprobando unos 
y desechando otros, siquiera sea para volver á los peores al 
aparecer la luz del dia, cegados por esa misma luz que nos los 
representa con mas brillantes colores.

El Conde, como todos, sintió el influjo de la noche, y al re­
correr su imaginación los sucesos de aquel dia, no pudo menos
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